
¿Restos de un Culto al Toro en el Arte Levantino? 

FRANCISCO J O R D Á C E R D A 

Sobre la existencia en nuestra península de un 
culto al toro, cuyos orígenes se remontan a los 
tiempos protohistóricos, se ha escrito bastante, aun
que lias más de las veces de un modo superficial 
y como de cosa comúnmente admitida. Estudios co
mo los de Caro Baraja (1944), Alvarez de Miranda 
(1962) y Blanco Freijeiro (1962), que han tratado 
del toro como elemento religioso —aunque referi
dos a etapas y a hechos distintos— nos han eviden
ciado la necesidad de ordenar algunos de los mate
riales protohistóricos relacionados con dicho animal 
con el fin de llevar a cabo un análisis de los mis
mos y establecer, en consecuencia, una información 
básica que sirva de antecedente a toda investiga
ción acerca del culto del que se ha hablado mucho, 
pero que hasta el momento carece de cimientos en 
que asentarse. Estas notas no pretenden agotar el 
fema, sino llamar la atención sobre unos hechos 
que, atestiguados documentalmente en nuestro arte 
Drotohistórieo, están, como digo, necesitados de 
'na ordenación. 

No oreo necesario insistir aquí sobre mis cono
cidos puntos de vista acerca del arte protdhistóri-
co, tanto levantino, como esquemático, y del des
arrollo más o menos paralelo de ambos estilos 
(JORDÁ, 1966), ni sobre la posible mayor antigüe
dad del estilo esquemático respecto del levantino, 
acerca de la cual ha tratado Fortea en un reciente 
trabajo (FORTEA, 1974). Mi propósito es, simple
mente, reunir la distinta y diversa documentación 
referente al toro en ambos estilos artísticos y tratar 
de rastrear en ellos posibles asociaciones de dicho 

animal con ideas y prácticas religiosas. Según Blan
co (1962: 194), en el mundo ibérico «se eviden
cian asociaciones múltiples del toro con ideas y 
prácticas religiosas: cultos de la fecundidad; per
sonificación de corrientes fluviales, de posible sig
nificación funeraria a veces; vinculación con deida
des celestes o astrales» y aunque en todo ello se 
amalgaman elementos ancestrales y forasteros (me
diterráneos), lo cierto es que no existe en el mundo 
ibérico «prueba firme de la existencia de un dios-
toro» (Blanco, 1962: 195). Con anterioridad, Al
varez de Miranda había comentado —en relación 
con el problema que nos ocupa y refiriéndose a los 
abrigos rupestres levantinos con representaciones 
táuricas— que «en todos ellos el toro está repre
sentado con una gran precisión naturalista; falta 
la acentuación de los órganos de la generación; es
tá muy marcada la corpulencia y fuerza del ani
mal, particularmente los cuernos, y no existe nin
gún indicio que revele una especial veneración del 
animal» (Alvarez de Miranda, 1962: 22). De lo 
expuesto se deduce que parece difícil discernir la 
existencia de un posible culto al toro en nuestra 
península, tanto en época ibérica, como en la pro-
tohistórica. A pesar de ello y de la autoridad de los 
autores citados, creo- que la abundancia de repre
sentaciones de tipo táurico en la zona ddl Levante 
español obedecen a algo más que a simples moti
vos económicos, ya que las escenas de caza de to
ros son escasas. Nuestras representaciones ru
pestres prehistóricas con figuras de toro, no sola
mente aluden a este animal, sino que las encontra-
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mos en relación con otros elementos de carácter 
simbólico unas veces, como unos juegos profanos 
otras, que inducen a pensar que el toro jugó un im
portante papel en el mundo religioso, o parareligio
so, de nuestros primitivos protohistóricos. Es posible 
que, siguiendo a Blanco, tengamos que aceptar para 
la época ~de que tratamos que el toro desempeñase 
una especie de papel sacro secundario dentro de una 
religión cuyos rasgos fondamentales desconocemos. 
Pero si buceamos en los tiempos antiguos podemos 
observar que el toro desempeñaba un papel im
portante en la religión neolítica amatólica junto a 
una «dea mater», como se ve en las capillas de 
Cha-tal Huyuk, y dentro de nuestra propia penínsu
la, según las leyendas conservadas por los escri
tores clásicos, nuestros toros eran famosos en una 
época —la minoico-micénica— durante la cual el to
ro ocupa un importante papel en la religión y 
costumbres de aquellos pueblos egeos. Esas leyen
das nos hablan de Gerión y de sus toros, robados 
por el divino Herakles para fecundar las vaoas de 
la sagrada Tirinto. No creo que en esta leyenda 
tengamos que dilucidar una cuestión de «pedigree», 
sino algo en relación con los contactos comerciales, 
culturales y religiosos entre el mundo egeo-anatólico 
y la península ibérica. Nuestros esfuerzos se van a 
dirigir, pues, a rastrear en las representaciones ru
pestres protohistóricas algunos de los elementos 
que para Alvarez de Miranda o Blanco Freijeiro 
son los determinantes del hecho religioso. 

I. LAS REPRESENTACIONES DE TOROS EN EL ARTE 

RUPESTRE PROTOHISTÓRICO 

Al examinar los distintos conjuntos de nuestro 
arte rupestre protohistórico se puede comprobar, 
sin estadística previa, que las figuras de toros son 
más frecuentes en el estilo levantino que en el es
quemático, hecho éste que se ha de tener en cuenta 
al tratar de valorar debidamente el papel del toro en 
la vida religiosa de nuestra protohistoria. Las re
presentaciones de toros, tanto dentro de un estilo, 
como de otro, se nos presentan dentro de marcos 
y en situaciones muy variadas, por lo que para pro
ceder a su estudio analítico tenemos que encuadrar
las dentro de distintos apartados, con el fin de 
agruparlas de acuerdo con sus caracteres más co
munes y con sus afinidades representativas. De 

acuerdo con esto, proponemos la siguiente ordena
ción: 

A) Figuras de toro aisladas. 

B) Toros entre varias figuras, pero sin formar 
escena con ellas. 

C) Toros en grupo o «manada». 

D) Toros en relación con figuras humanas. 

E) Representaciones simbólicas relacionadas 
con el toro. 

Esta ordenación, realizada desde el punto de 
vista formal, parece lo suficientemente aséptica pa
ra que no se vean implicados en ella, desde el 
principio, posibles aspectos religiosos. Vayamos con 
la descripción analítica de los elementos pertene
cientes a cada apartado. 

A) Figuras de toro aislado. Son muy escasos 
los yacimientos en los que encontramos al toro co
mo tema único y aislado. Pero es curioso señalar 
que fuera de estos escasos abrigos monotemáticos, 
no se encuentran en el arte rupestre figuras aisladas 
de otro tipo de animal. 

FIG. 1. Toro solitario del Pudial (s. Ortego). 

Hasta el momento conocemos figuras de toro 
aisladas y solitarias en el abrigo del Pudial (La-
druñán) (Ortego, 1946: 156) (fig. 1) en donde se 
observa un toro con un cuerno y restos del otro, 
marchando hacia la izquerda, con los órganos se
xuales figuradas, aunque la verga se representa al
go retirada hacia atrás; junto a las patas delanteras 
se halla un doble trazo, que ha sido interpretado 
como huella de pezuña. En las cercanías del Cova-
cho de la Tía Mona (Cerro Felío) (Beltrán, 1968: 



¿Restos de un Culto al Toro en el Arte Levantino? 189 

127), pero fuera del mismo, se cita un toro solita
rio de tipo algo "esquemático. En la Cerrada del 
Tío José (Prado' de Tormóny (Obermaier y Breuil, 
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l'io. 2. Toro de la Cerrada del Tío José (Prado de TOr
man) (s. Obermaier y Breuil). 

ta, de cuernos liriformes, cuyos órganos sexuales no 
se han señalado, aunque en la reproducción de 
Obermaier y Breuil aparezca un trazo que puede 
figurar el órgano masculino; esta figura ha sido re
pintada, ya que se pintó en negro una segunda fi
gura sobre la primitiva que lo estaba en blanco, 
hecho que se observa claramente en el doble par 
de cuernos de distinto color que coronan la cabeza 
de la representación. 

Estas cuatro figuras poseen una serie de rasgos 
comunes, que hay que destac'ar: a) se encuentran 
aisladas, sin relación eoo otras figuras, lo que po
dría invitarnos a pensar en una cierta valoración 
del toro que sobrepasa el simple hecho cinegético; 
b) el naturalismo de las representaciones parece 
dirigido a destacar la fuerza y poder del toro, sim
bolizada principalmente en sus cuernos; c) los ór
ganos sexuales no se destacan o dibujan, salvo en la 
representación del Pudial; d) en general, no existen 
detalles especiales en estas figuras de toros que 
puedan inducirnos a pensar que nos encontramos 
ante imágenes que hayan sido objeto de veneración 
o culto, salvo el hecho de su aislamiento y quizás, 
en el caso de Piezarrodilla, el hecho del repintado, 
que puede implicar una persistencia de motivacio
nes que posiblemente tuviesen una cierta base re-
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FIG. 3. Toro de Piezarrodilla (Prado de Tormón) (s. Obermaier y Breuil). 

1927: 530), se observa una figura de toro, algo bo- ligiosa, que por el momento no podemos caracteri-
rrosa, del que sólo se conserva la parte anterior, zíar. 
con cuernos en media luna (fig. 2). En la Ceja de Pie
zarrodilla (Prado de Tormón) (Obermaier y Breuil, B) Tonos entre varias figuras, pero sin formar 
1927: 531) tenemos un toro (fig. 3) muy naturalis- escena. Incluimos dentro de este apartado a todas 
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aquellas representaciones táuricas que se encuen
tran en un mismo abrigo junto con otros tipos de 
representación, pero sin que forme con ellos con
juntos integrados o escenas. En la mayoría de los 
casos son figuras que pertenecen a etapas distintas, 
lo que queda atestiguado por algunas superposi
ciones, bien de toros sobre otras figuras, bien 
de éstas sobre aquéllos. La situación de la figura 
dentro del abrigo parece destacarse lo suficiente co
mo para pensar que fue pintada deliberadamente 
con el propósito de destacarla de las demás. En 
cierto modo, podríamos considerar a ese grupo de 
figuras que vamos a analizar como variantes del ti
po A. 

FIG. 4. Toro con símbolo vegetal (?) de la Canada de 
Marco (s. Ortego). 

En la Roca deis Moros, de Cogul (Lérida) (Al
magro, 1952: láms. 1 y 2), encontramos tres fi
guras de toro, grabadas y pintadas, que por su 
disposición podrían ser incluidas en el apartado C, 
como un posible grupo o «manada». No obstante, 
un detenido análisis de las tres figuras y de otras 
que parecen en relación con ellas, nos ha llevado a 
establecer tres momentos distintos, tomando como 
base para esta sedación los repintados de algunas 
de las figuras y las posibles superposiciones, todo 
ello puesto de relieve y bien establecido1 por Al
magro. De los tres toros, el situado a lía derecha 
del grupo y frente a las mujeres danzantes, es el 
único que no ha sido repintado y forma parte de 
una escena (Jordá, 1974, p. 43), que más adelante, 
en el correspondiente apartado, analizamos. El se
gundo toro, situado a la izquierda del anterior, 

se superpone a dos figuras humanas, muy desvaí
das, en rojo, que parecen estar integradas, por lo 
menos una de ellas, en la escena que acabo de alu
dir; este toro fue repintado con posterioridad. El 
tercer toro, situado debajo de los dos anteriores, 
parece superponer su cabeza a los trazos grabados 
de las patas delanteras del segundo toro, por lo 
que resulta el más reciente de los tres, también 
fue repintado en negro y debió de formar parte, 
antes del repintado, de una posible escena con una 
figura femenina de la que sólo queda su parte in
ferior con parte de la falda y las piernas, escena 
que describiremos en el lugar oportuno. De este 
breve análisis resulta que el único toro que podría 
mois considerar como figura aislada dentro del con
junto de Cogul sería el descrito en segundo lugar, 
que como hemos dicho fue pintado en rojo y gra
bado1 en gran parte de su contorno, siendo poste
riormente repintado en negro; tiene los cuernos 
en creciente y no presenta rasgos sexuales. 

En la Roca deis Moros, de Galapatá (Alcañiz) 
(Cabré, 1915, láms. VI y VII) aparece una peque
ña figura de toro, grabado en su contorno y pinta
do con tinta plana, aunque incompleto en alguna 
de suis partes, que tiene un solo cuerno y presenta 
el apuntamiento ventral del sexo. 

En el abrigo de la Vacada (Alacón) (Ripoll, 
1961: lám. I. 44) se ve un pequeño toro aislado 
con cuernos en media luna. 

En la Cañada de Marco (Alcaine) (Ortego, 
1968: fig. 16) se halla un toro (fig. 4) solitario, con 
el contorno hecho con trazo grueso y desigual, aun
que la cabeza está a tinta plana, incompleto' en la 
zona de las patas y del rabo, carece de órganos se
xuales y los cuernos se abren en cuarto creciente; 
por debajo de la figura, en su parte delantera, se 
observa una pequeña representación que ha sido 
considerada como mano o pezuña, pero que dada 
su forma triapuntada y con los ápices laterales ter
minados en ligera curva, estimamos que posible
mente se trate de una representación vegetal, una 
flor, o quizás una planta del orden de las compues
tas (¿lechuga?). 

El abrigo del Val del Charco del Agua Amarga 
(Alcañiz) (Cabré, 1915: lám. XI y fig. 80; Bekrán, 
1970: figfs. 24, 25 y 26) ofrece una figura de toro 
(fig. 5), muy borrosa y al parecer antigua, que 
presenta pintado linealmente su contorno, mien
tras que la cabeza está cubierta por una tinta pla
na muy débil; sobre ésta se superpone la figura de 



¿Restos de un Culto al Toro en el Arte 'Levantino? 191 

un arquero de trazo caligráfico; los cuernos, en 
forma de media luna, son pequeños; falta la parte 
posterior de la figura, por lo que no se represen
taron los órganos sexuales. 

De la Peña del Escrito (Villar del Humo) (H. 
Pacheco, fig. 360), se citan varios toros, de los que 
solamente se ha dado a conocer una bella figura de 
estilo naturalista, de cuernos en media luna algo 

FIG. 6. Toro de la Peña del Escrito (Villar de Humo). 

cerrada y órganos sexuales apenas señalados (fig. 
6). Recientemente hemos podido comprobar la 
existencia de otro gran toro que fue repintado al 
tiempo que se le reducía de tamaño (fig. 7). 

En la vecina Selva Pascuala (Villar del Humo) 
tenemos una magnífica representación de toro muy 
realista (fig. 8), que parece ir al paso, con la ca
beza coronada por grandes cuernos liriformes y los 

órganos sexuales destacados sin exageración y con
venientemente (H. Pacheco, 1959: fig. 635). Cer
cana a esta figura se observan varios signos dispues
tos en sucesión, de modo que recuerdan por su 
forma una inscripción ibérica. 

En la Cueva Remigia (Ares del Maestre) pode
mos anotar dois figuras de toro aisladas dentro de 
sus respectivos conjuntos. Una de ellas (Forcar. 
Obermaier y Breuil, 1935, láms. V, 8 y X), la 
de un toro herido (fig. 9) por unas flechas y lanza
do a toda carrera, que no parece tener ninguna 
relación con el arquero que le precede, ya que 
por su distinta coloración —rojo clara desvaída la 
del arquero, roja acarminada algo más oscura la del 
toro— no es posible considerar a ambas figuras 
como coetáneas y formar parte de una misma es
cena. La segunda figura es un toro muerto (Por-
car, Obermaier y Breuil, 1935: lám. XXX) que 
presenta una flecha en su parte trasera; el animal 
se ha dibujado replegado' y con la cabeza hacia 
abajo (fig. 10). En ambas figuras podemos señalar 
aspectos de tipo cinegético, que habría que incluir 
en el apartado D. 

En el Cingle de la Gasulla (Ares del Maestre) 
se encuentran varias representaciones de toro aisla-

FIG. 5. Toro del Charco del Agua Amarga (Alcañiz) (s. Beltrán). 
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das (fig. 11). El abrigo IV, en su panel B (Ripoll, 
1963: p. 20, láms. VIII, 35 y IX, 1) ofrece un 
toro (fig. 11, a) algo incompleto en sus extremi
dades, en la línea dal vientre y parte posterior, sin 
que se pueda precisar nada sobre su sexo y con la 
cabeza con cuernos en creciente algo cerrado. El 

lado, con la cabeza algo baja, cuernos en media 
luna y al que le faltan las extremidades posterio
res y la zona del sexo (fig. 11 c). 

Del Racó Molerò (Ares del Maestre) Bertrán 
cita (1965) un figura de toro grabada, al que faltan 
las extremidades de las que sólo se ha dibujado el 
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FIG. 7. Gra/2 toro, repinta 
do, de la Peña del Escrito 
(Villar de Humo) {Versión 

provisional, según Jordá). 
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abrigo VII (Ripoll, 1963, p. 32, lám. XVIII, 1 
y 2) presenta una gran figura de toro muy realista, 
con la cabeza baja y en actitud de embestir, cuya 
cornamenta no se pintó y parece suplida por una 
fisura de la roca; incompleto en la parte del sexo 
(fig. 11, 6). En el abrigo VIII (Ripoll, 1963: p. 
34, láms. XIX, 1 y XX, 1) contiene otro toro ais-

ÎÎTX* FIG. 8. Toro con «inscrip
ción» de Selva Pascuala 

(Villar de Humo). 

arranque y cuya línea del vientre se muestra ondu
lada y discontinua, no apreciándose el sexo. 

En el barranco de la Valltorta, en la cueva de 
los Caballos y en su zona de la derecha, se halla la 
figura de un toro, situada entre los arqueros y cier
vos de una escena de caza. Dicho bóvido, incom
pleto en la parte de la cabeza, especialmente en los 
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FIG. 9. Toro herido de Cueva Remigia (s. Forcar). 

cuernos, parece que es una figura añadida con pos
terioridad a la escena de caza mencionada, ya que 
según exponen claramente los autores (Obermaier 
y Wernert , 1919: p. 70) se superpone a la cabeza 
de un arquero en la parte del bajo vientre. El toro 
carece de órganos sexuales (Obermaier y Werner t , 
1919: lám. X I I y num. 47) (fig. 12). 

En el tercer abrigo de las Cuevas de la Araña 
(Bicorp) se halla representada la figura de un gran 
toro, muy incompleta. Solamente resta del mismo 
la parte del tronco y comienzo de las patas poste
riores, sin que aparezcan los órganos sexuales (H. 
Pacheco: 1924, pág. 112, fig. 61). 

Un yacimiento de gran interés por sus represen
taciones táuricas es el de la Visera (Monte Arabi, 
Yecla). En el panel de la izquierda del abrigo I I 
existe una gran figura de toro que posteriormente 
fue convertida en ciervo (fig. 13, b). El hecho de 
esta transformación implica una valoración del di
cho toro. Se encuentra además superpuesta a una 
serie de pinturas más antiguas (Cabré, 1915: lám. 
X X V I I I ; Fortea, 1974) de estilo geométrico abs
tracto, así como a un ave zancuda y a varios cier
vos. Esta figura de cuernos cortos y en creciente, 
sin órganos sexuales, parece dominar al resto de las 
representaciones del abrigo, cuya característica 
esencial es la de carecer de escenas, siendo con
tadas las figuras humanas en él representadas, que 
lo han sido dentro de los moldes del estilo esque
mático. 

Todavía podemos señalar en este mismo abrigo 
y cercanas al panel del gran toro, otras dos repre
sentaciones de bóvidos. Una de ellas, incompleta, 
pues sólo resta la parte posterior del animal, se en
cuentra situada en la zona superior al gran toro. La 
otra, situada a su derecha y a una mayor altura, in
completa en sus patas anteriores, con los cuernos 
en creciente y sin caracteres sexuales, parece ofre
cer las mismas características de aislamiento res
pecto de las otras figuras del panel (Cabré, 1915: 
lám. XXVIII ) (fig. 13, a). 

En el gran abrigo del barranco de la Mortaja, 
cerca de Minateda (Albacete) se encuentran re
partidas entre diversos conjuntos varias figuras de 
toros aislados, cuya característica esencial es la de 
no presentar flecha alguna clavada en su cuerpo, lo 
que podría inducirnos a pensar que la figura del 
toro no se representó en este abrigo' como animal 
de caza, hedho que, como acabamos de ver, tiene su 
paralelo en Cantos de la Visera I I . Las variadas 
figuras de toro de Minatada son citadas con arreglo 
a la fas¡e pictórica dentro de la que Breuil las en
cuadró, sin que eso signifique que estemos de 
acuerdo con dicha ordenación. Así, dentro de la 
3 . a fase se señala la presencia de un toro primitivo 
de formas muy ligeras (Breuil, 1920: p . 13, fig. 

FIG. 10. Toro muerto de Cueva Remigia (s. Forcar). 
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9) (fig. 14, 1). De la 4.a fase se'cita un gran ru
miante, incompleto, «atribuible a un bóvido» 
(Breuil, 1920: p. 14, fig. 12) (fig. 14, 2). En la 
fase 6.a hay un toro con cuernos en creciente ce
rrado y sin órganos sexuales íP"euil, J)20: p. 22, 
fig. 23) (fig. 14, 3) y en la 7.a un toro sin cabeza, 

en cuyo bajo vientre parece señalarse con un trazo 
la verga (Breuil, 1920: p. 24, fig. 26) (fig. 14, 4). 
En la 8.a fase se representan tres toros, el de ma
yor tamaño ostenta cuernos liriformes (fig. 14, 5); 
otro, algo más pequeño, presenta figurado un solo 
cuerno' dea par (fig. 14, 6); el tercero es una ca
beza o prótomo de toro con cuernos en creciente 

(Breuil, 1920: p. 28, fig. 29). En la 9.a fase te
nemos dos toros, uno del que ha desaparecido la 
cornamenta y el otro con cuernos lirif ormes, ambos 
sin sexo (Breuil, 1920: p. 31, fig. 32) (fig. 14, 7). 
De la 10.a fase se señala un toro esbelto, con cuer
nos en creciente, incompleto en la parte del pecho 

FIG. 11. Cingle de la Ga-
sulla (Ares del Maestre) 
a) Toro del abrigo TV. b) 
Gran toro del abrigo VII 
e) Toro del abrigo Vili (s 

Ripoll). 

y sin rellenar con tinta plana el inferior del tronco, 
y sin sexo (Breuil, 1920: p. 33, fig. 34) (fig. 14, 
8). A la misma fase pertenece la mayor figura del 
abrigo, un gran toro de formas masivas, alargado, 
de cabeza pequeña y cuernos en creciente cerrado, 
de patas cortas y sin sexo (Breuil, 1920: p. 35, 
fig. 35) (fig. 14, 9). 
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FIG. 12. Toro superpuesto a un arquero (Cueva de lo. 
Caballos, Valltorta) (s. Obermaier). 

A todas estas representaciones de toros aisla
dos de grandes conjuntos artísticos de estilo levan
tino hay que añadir unas pocas figuras pertenecien
tes al estilo esquemático. Los yacimientos en que 
se encuentran tales figuras son los siguientes. Te
nemos que poner de manifiesto que nuestras in
terpretaciones se basan en la mayoría de los casos 
en la opinión de los autores, aunque en otras ex
ponemos puntos de vista personales, muy discuti
bles, por tanto, rectificables. 

En el abrigo I del Barranco de la Mortaja, o de 
la Higuera (Albacete) (Breuil, 1935-IV: p. 52, 
fig. 23) se ve una pequeña figura de toro, de estilo 
esquemático que presenta en la cruz una mancha 
o prominencia. 

En la cueva de la G raja (Jimena, Jaén) se en
cuentra el esquema de un pequeño toro con los 
cuernos en creciente cerrado, cerca de una pareja 
de «emplumados». (Breuil, 1935-IV: p. 7, lám. 11, 
2). 

Dentro del conjunto de la Sierra de la Virgen 
del Castillo (Almadén, Ciudad Real) y en su Abri
go 2.°, hallamos la figura de un toro con los cuer
nos un tanto liriformes, pero con las puntas hacia 
adentro y con el órgano sexual muy patente (Breuil, 
1935-III). 

Del abrigo del Rodriguero (Carvajal, Ciudad 
Real) se cita una figura de toro, muy esquemática, 
de cuernos en pinza de cangrejo y sexo patente 
(Breuil, 1935-III: 48, lám. XVII, 2). 

En la Covatilla del Rabanero (Solana del Pino, 
Ciudad Real) encontramos la figura de un posible 
toro, que por su rabo y orejas podría considerarse 
como cánido (Breuil, 1935-III: 64, fig. 30). 

En la provincia de Cádiz, dentro del gran con
junto pictórico del Tajo de las figuras, se encuentra 
en la cueva del Arco una figura de toro. Sin em
bargo su identificación no resulta muy clara, ya que 
si en el calco dado por Cabré y Hernández Pacheco 
(1914: 27, lám. IV) (fig. 15, a) se observa un 
toro de estilo naturalista con los cuernos en cre
ciente, verga de gran tamaño y pezuñas señaladas, 
en la reproducción que del mismo han dado Breuil 
y Burkitt (1929, 39, lám. VII) (fig. 15, b) aparece 
una figura que puede identificarse como propia de 
un toro, aunque su cornamenta varía de la propues
ta por los autores españoles, pues sólo ostenta un 
cuerno y toda la figura está realizada dentro de las 
características propias del estilo esquemático. 

De toda esta serie de figuras de toros aislados 
dentro de conjuntos rupestres podemos destacar 
unos pocos rasgos comunes a todas ellas, a los que 
hay que unir otros que parecen darse tan sólo en 
ciertas zonas rupestres. 

Hay que poner de relieve, en primer lugar, su 
carácter de animal aislado, o por mejor decir, su 
no integración en un grupo de animales o en una 
escena. El toro, sin duda, forma parte de la serie 
de representaciones rupestres de un abrigo y po
siblemente su presencia entre otros animales pudo 

FIG. 13. Cantos en la Visera II: a) Toro aislado; b) Gran 
toro convertido en ciervo (s. Cabré). 
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FIG. 14. Toros del gran abrigo de Minateda {s. Breuil). 
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M 
FIG. 15. Toro de la cueva del arco (Tajo de las Figuras, 
Cádiz), a. Según Cabré y Hernández Paduro, b. Según 

Breuil y Burkitt. 

condicionarla previamente el artista que lo pintó, 
pero en ese condicionamiento parece esencial el 
total aislamiento de la figura. Donde mejor se ob
serva este hecho es en el gran abrigo de Minateda, 
en el que las figuras de toro fueron pintadas con 
un total sentido de aislamiento, incluso al pintor 
del gran toro de la fase 10.a parece que no le im
portaba el que su figura quedase superpuesta a 
la de otro toro anterior, de la fase 9.a. 

que tener presente, ya que, como veremos, existen 
escenas que representan la caza del toro. 

La mayoría de las figuras analizadas carecen de 
órganos sexuales, lo que quizás haya que interpre
tar como una falta de interés en valorar la activi
dad genésica y fecundadora de estos animales. 
Esta falta de «acentuación de los órganos sexuales» 
(A. de Miranda, 1962: p. 22) parece contradecir 
la precisión naturalista de las figuras, puesta de ma
nifiesto en las poderosas cornamentas y en la mis
ma corpulencia de los animales representados. 

Estas figuras de toros se reparten en dos gran
des zonas. La primera en la zona montañosa que 
comprende la Serranía de Cuenca, el Bajo Aragón 
y el Maestrazgo, la segunda, con representaciones 
tanto de estilo levantino, como esquemático, se 
agrupan en los abrigos periféricos a la región de 
La Mancha (provincias de Albacete, Ciudad Real, 
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FIG. 16. Abrigo de la Vacada. Conjunto de toros de una posible «manada» (s. Ripoll). 

Todas las representaciones mencionadas —sal
vo la del toro muerto de la Remigia y alguna otra 
más, que presentan flechas clavadas en el cuerpo 
quizás de época posterior— no ofrecen caracteres 
cinegéticos, es decir, que nos encontramos ante 
un tipo de representación que no se halla rela
cionada con actividades venatorias, hecho que hay 

con extensión hacia Jaén). Es curioso anotar que en 
el valle del Guadalquivir, antiguo Betis, que algu
nos identifican con el río Tartessos (Strabón, III , 
2, 11), las representaciones de toros sean tan es
casas, ya que tan sólo hemos encontrado la de la 
cueva del Arco, que si bien puede encuadrarse den
tro de la Bética, petrenece a otro sistema fluvial. 
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Como puede observarse, los elementos que 
hemos señalado, como consecuencia de nuestro bre 
ve análisis, no nos permiten anotar la existencia de 
elementos claramente religiosos, y quizás el único 
rasgo realmente importante sea el de poder estable
cer, siempre con ciertas dudas, que estos toros ais
lados no poseían el carácter de representaciones 
venatorias. 

C) Toros en grupo o en «manada». Incluimos 
dentro de este apartado a una serie de representa
ciones de toros dispuestas, más o menos, en grupo, 
por lo que dentro del abrigo o panel en que se 
encuentran adquieren unas ciertas características. 
Sin embargo, salvo alguna excepción, no es posible 
hablar de verdaderas manadas de toros, de ahí que 
utilicemos la expresión entrecomillada. Grupo, 

ciendo. Los cuernos sólo se encuentran en unas 
pocas figuras, ya que han desaparecido en la mayo
ría de ellas, los órganos sexuales no aparecen re
presentados, salvo en un ejemplar, para el que Ri-
poli señala la existencia de mamas; existen algunos 
trazos, periféricos o no, que parecen haber perte
necido a figuras humanas, pero desgraciadamente 
la información es tan escasa que apenas podemos 
atribuirles valor alguno (fig. 16). 

En la cueva de Eudoviges (Cerro Felío) (Orte-
go, 1948: 28, fig. 32) hay un grupo de animales, 
de color rojo intenso y tendencia esquemática, que 
fueron considerados por su descubridor como bo
rricos, pero que recientemente se han supuesto 
«seguramente toros» (Bertrán, 1968: 127). 

En el abrigo de la Cañada de Marco (Alcaine) 
(Ortego, 1968:159, fig. 15) se ven dos toros y 
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FIG. 17. Abrigo de los Toricos del Prado del Navazo (Teruel) con una «manada» de seis grandes figuras de toro en 
blanco y otras seis figuras pequeñas también en blanco, pero anteriores (s. Almagro). 

«manada» o «hato», son palabras con las que que
remos significar una cierta relación entre una serie 
de figuras de toros, muy próximas entre sí, que 
parecen responder a la idea que nosotros tenemos 
y que se basa en agrupaciones de reses más o me
nos semejantes. Son por otra parte, poco nume
rosos los abrigos con tal tipo de representación. 

Uno de los yacimientos donde este tipo de re
presentación cobra el mayor interés es el abrigo de 
la Vacada (Castellote) (Ri-poll, 1961). Se trata de 
un conjunto extraordinario, dispuesto en la parte 
izquierda del abrigo, compuesto por unas catorce 
figuras (Ripoll: 1961: p. 19-20, láms. I y V, 2), 
incompletas en su mayor parte, pero que no obs
tante sugieren al espectador la idea de encontrarse 
ante una manada de toros, o para mejor decirlo, 
con la palabra de su descubridor, una vacada pa

parte de un tercero, de estilo esquemático, en mar
cha hacia la derecha, que puede ser interpretados 
como un pequeño hato. 

El abrigo de los Toricos, del Prado del Navazo 
(Albarracín) (Cabré, 1915: 183, lám. XIX) pre
senta seis grandes toros naturalistas, pintados de 
blanco, aunque uno fue repintado en negro (fig. 
17). Son considerados como las representaciones 
más antiguas del arte levantino del estilo levantino, 
antigüedad que creemos que debe restringirse al 
área en que el abrigo se encuentra, es decir, que 
incluya también otras representaciones de toros que 
se encuentran en abrigos cercanos, dentro de la 
misma comarca de Albarracín. Cabré consideraba 
a estas cinco figuras de toro como pertenecientes 
a una segunda fase pictórica del abrigo. En una 
primera fase incluye una serie de figuras peque-
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ñas pintadas en blanco, como una cierva o gamo 
y un toro colocado bajo las patas de uno de los 
grandes bóvidos. Mientras que las dos figuras de 
toros de la derecha ofrecen cuerpos en media luna, 
los tres de la izquierda tienen cornamenta más o 
menos liriforme, muy abierta en el que ocupa 
la posición central; ninguno de ellos tiene represen
tados los órganos sexuales. 

jo oscuro y el ojo y la nariz de otro en negro. Es 
interesante señalar que en la Cocinilla del Obispo 
solamente se han representado figuras de toro, en 
oposición al vecino abrigo de los Toricos. Dada 
la correlación entre las distintas figuras y el hecho 
de la posible presencia de un macho, podíamos 
pensar que nos encontramos en este caso con una 
verdadera manada. 

FIG. 18. «Manada» de toros en la Cocinilla del Obispo (Albarracín) (s. Almagro). 
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FIG. 19. Toros en posible «manada» del Barranco de las Olivanas (s. Almagro). 

En la Cocinilla del Obispo, llamada por Cabré, 
abrigo de los Callejones del Plou (Albarracín) (Ca
bré, 1915: 185, látn. XX) se encuentran seis toros 
de cuernos liriformes, salvo uno que los tiene en 
media luna (fig. 18). Los dos bóvidos situados a la 
izquierda del abrigo, uno de los cuales tiene seña
lado el apuntamiento sexual, aparecen afrontados 
a los otros cuatro que se encuentran a la derecha. 
También en este abrigo existen problemas de re
pintado. Las figuras más antiguas parecen ser dos 
manchas en un color amarillento, posibles figuras 
de bóvidos, a estas siguen el principal grupo de 
toros pintados en blanco y rojo (Beltrán, 1968: 
141) y con posterioridad se repintó un toro en ro-

Otro gran yacimiento con abundantes represen
taciones de bóvidos es el abrigo del Barranco de 
las Olivanas (Tormón) (Obermaier y Breuil, 1927: 
511-531) (fig. 19). Las figuras de toros se encuen
tran entremezcladas con otras —caballos y cier
vos—, hecho que dificulta la interpretación del 
conjunto de bóvidos como un hato o manada de 
ganado. Además, alguno de los toros ha sido repin
tado, en tanto que otros siguen con el color blan
co, que según los autores parece el color más an
tiguo de estas representaciones. Los toros, unas ve
ces se agrupan en parejas, mientras que otras se 
hallan en posición expectante. Quizás las dos pa
rejas mejor definidas sean las que se alinean en la 
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parte superior del abrigo, en donde vemos, hacia 
la izquierda, una pareja de toros paciendo, y hacia 
la deredha, un gran toro, de cuernos en creciente, 
que en la reproducción de los autores citados apa
rece con los órganos sexuales, mientras que en el 
calco de Almagro carece de ellos, y que parece se
guir a otro bóvido más pequeño, de cuernos un 
tanto liriformes, escena que hace pensar, según la 
variante de los calcos, en el macho que persigue a 

una serie de figuras dispuestas en dos paneles y en 
el de la izquierda se pueden ver como unas seis fi
guras de toro, más o menos completas, pintadas 
en varias épocas, cuatro de ellos, de color siena, 
serían las figuras más antiguas, los otros dos, en 
negro, las más recientes (fig 20). La serie antigua 
está dispuesta alrededor de un toro grande, cuya 
cabeza ha desaparecido, el resto presenta dos cuer
nos en creciente y el otro de tipo liriforme. 

ff t 
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FIG. 20. «Manada» de Can-
'os de la Visera I (s. Cabré) 

la hembra, o bien en el ternero seguido por la ma
dre. En todo caso, una escena en relación con la 
reproducción. El resto de los bóvidos que forman 
el hato y que posiblemente pertenecen a dos fases 
distintas, con cuernos semilunares, aparecen dis
puestos como estacionados en un posible prado. 
Citemos, además, que en el abrigo se encuentra 
una extraña representación: se trata de un varón 
y una mujer, a los que se superpuso posteriormen
te un pequeño cuadrúpedo muerto (?). La pareja 
humana dentro de un abrigo en el que parece ha
ber una cierta valoración de la reproducción y el 
hecho de que a la pareja se le añadiese con poste
rioridad una posible ofrenda, son elementos suge-
rentes en torno a problemas de religiosidad. Tam
bién puede apoyar esta sugerencia el hecho de que 
exista en el mismo abrigo y debajo del gran toro, 
una cabeza de bóvido con cuernos semilunares, que, 
como veremos, es un posible bueráneo. 

En los dos abrigos de Cantos de la Visera (Ye-
cla) (Cabré, 1915) podemos señalar la presencia de 
algunos grupos de bóvidos. En el Abrigo I existen 

En Cantos de la Visera II existe en el panel de 
la derecha (Cabré, 1915: lám. XVIII) un grupo 
de unos cinco toros, incompletos, con poderosas 
cornamentas semilunares y liriformes. Tanto en el 
primer abrigo, como en el segundo, los toros se 
han representado sin órganos sexuales (fig. 21). 

. i^^f l !» 

FIG. 21. Cantos de la Visera II. Posible «manada» de 
toro* <<:. Cabré). 
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En la cueva de la Vieja, de Alpera (Albacete) 
(Cabré, 1915: lám. XXII) hay un grupo de cuatro 
toros, dispuestos en hilera, el de la izquierda afron
tado a los tres de la derecha, que fueron transfor
mados en ciervos, pero que tienen cuernos de ten
dencia algo liriforme. No se han señalado los se
xos. En el abrigo de Carasoles del Bosque (Alpera, 
Albacete) (Breuil, 1935-IV: 63, lám. XXV) se ven 
dos figuras esquemáticas en rojo, que parecen re
presentar a dos toros, afrontados y como dispues
tos a embestirse. El de la derecha está incompleto 
en su parte posterior y no se ha representado el 
sexo, aunque podría tratarse de dos machos en lu
cha (fig. 22). 

En un abrigo situado cerca de la Cueva Negra 
de Meca (Albacete) (Breuil, 1935-IV, 65 y lám. 
XXXVIII) se ven tres curiosos esquemas de ani
males, que se han interpretado como toros, cuyos 
cuernos, dispuestos en forma de pinzas —como de 
cangrejo— más parecen las mandíbulas de un ani
mal carnívoro, que la cornamenta de un toro. Se 
han representado los órganos sexuales. 

En este apartado son pocos los rasgos comunes 
que podemos señalar entre los distintos yacimien
tos. No obstante son lo suficientemente expresivos 
como para plantearnos importantes problemas en 
torno a las formas de vida de aquellos pueblos. 

En primer lugar hay que destacar el hedho de 
las figuras repintadas. Algunas de las representa
ciones de los abrigos, deterioradas por el tiempo, 
fueron rehechas de nuevo con objeto de avivar sus 
colores. De este hedho podemos inducir que la es
tructura cultural en la que se encontraban insertas 
las figuras de toro tuvo una larga vigencia, tanta que 
didhas figuras necesitaron una restauración. No es 
posible atribuir los repintados a una simple finali
dad estética, sino que tal acción tuvo que estar 
condicionada por otros hedhos (sociales, económi
cos o religiosos), que exigían la conservación de 
determinadas pinturas. Que este condicionamiento 

tuviese como base una intención religiosa es lo que 
por el momento no podemos discernir, aunque creo 
que hay que tenerlo en cuenta más adelante al ha
cer la valoración total de los problemas. 

También parece común a todas estas agrupa
ciones de bóvidos el hedho de no ser excesivamen
te numerosas, tanto por lo que al número de ani
males se refiere, cuando al de abrigos. Existen abri
gos en que se observan dos o tres figuras de bóvi
dos, los más ofrecen cinco o seis y solamente uno, 
el abrigo de la Vacada, presenta unos catorce. Den
tro de los abrigos escasean, como hemos ido seña
lando, las figuras de toros machos, y sólo tenemos 
una posible figura de vaca. Se podría pensar que la 

mayoría de las representaciones son bóvidos hem
bras, pero tal opinión parece problemática. Respec
to al problema de los madhos sabemos que es co
rriente en toda organización ganadera que los ma
chos reproductores son pocos, hecho que posible
mente se haya querido patentizar en las pinturas 
rupestres levantinas. Si se aceptan estos hedhos y 
lo que de ellos puede inducirse, podemos llegar A 
plantear la siguiente hipótesis de trabajo. Las «ma
nadas» o grupos de toros del arte levantino son el 
exponente de una economía ganadera, basada en 
didho animal, que teniendo en cuenta la diversidad 
numérica de los grupos de reses, podría suponerse, 
bien de tipo familiar —dos o tres reses—, bien 
con una organización más amplia de tipo comu
nal— ¿clan, tribu?—, economía que, sin duda, se 
complementaría con otras actividades, entre las 
que destaca la caza, factor muy importante entre 
los pueblos levantinos. El hecho, puesto de mani
fiesto en la cueva de la Vieja (Alpera) y en Cantos 
de la Visera II, de haber sido transformados unos 
toros en ciervos podría interpretarse como conse
cuencia de un cambio de forma de vida, ya que im
plicaría un predominio de la economía de cazado
res sobre la de ganaderos. Hasta qué punto es acep
table esta conclusión, cuyo hipotetismo somos los 

FIG. 22. «Manada» de la 
Cueva de la Vieja (Alpuera) 

(s. Cabré). 
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primeros en reconocer, nos lo dirán las nuevas in
vestigaciones. Por ahora solamente podemos plan
tear la existencia del problema del cambio, en que 
van implicadas estructuras económicas y sociales. 

Otro aspecto que interesa resaltar es la situación 
geográfica de los abrigos con este tipo de repre
sentación de «manadas». Por una parte, los encon
tramos concentrados en la provincia de Teruel, en 
parte del Bajo Aragón y en la Serranía de Albarra-
cín, el otro grupo se encuentra localizado en el re
borde montañoso que forma la zona sudeste de la 
Meseta meridional, es decir, las comarcas orienta
les de la provincia de Albacete. Fuera de estos abri
gos no existen —hasta el momento— otros que 
ofrezcan representaciones de toros agrupados, lo 

cual podría inducirnos a pensar que en los tiempos 
en que se desarrolló el arte rupestre de estilo le
vantino existieron economías de tipo ganadero en 
las comarcas señaladas. Queda por establecer en 
qué 'momento o etapa cultural pudieron darse tales 
formas de vida, tema que esperamos tratar más 
adelante. 

Como puede verse por lo expuesto, los rasgos 
definidores de este apartado son escasos, pero im 
portantes, ya que nos plantean una nueva proble
mática, al tiempo que nuevas direcciones en la in
vestigación. 

D) Toros en relación con figuras humanas. 
Reunimos dentro de este apartado una serie de es
cenas, más o menos claras, en las que nos encon
tramos con representaciones humanas vinculadas 
a figuras de toro. La relación existente entre las dis
tintas partes de la escena unas veces se nos ofrece 
bastante clara, otras no tanto y en muchas de ellas 

hemos de recurrir a interpretaciones, con todo el 
subjetivismo que ello supone. 

En el abrigo de la Roca de los Moros (Cogul, 
Lérida) (Jordá, 1974) hemos aislado una escena, 
en la que un toro ocupa una posición central res
pecto de cinco figuras femeninas, tres de las cuales 
se hallan situadas a la derecha y frente a la cabeza 
del toro, mientras que las otras dos, muy borrosas 
y obliteradas a causa de otras figuras posteriores, 
ocupan la zona de la izquierda, detrás del animal. 
Una de las tres figuras primeras, situada entre las 
otras dos, se encuentra en actitud de saltar. Hemos 
interpretado a esta escena como un «juego con to
ro», o posible tauromaquia, aunque la palabra pa
rece asustar a los estudiosos (fig. 23). 

Existe en el mismo abrigo una escena de caza, 
de estilo esquemático, en la que un hombre, ador
nado con un curioso tocado alancea a un posible 
toro —acerca de esta figura se ha discutido mu-
dho— con un objeto difícil de identificar. El carác
ter iti'fálico del hombre es evidente y debe tener 
alguna relación con ideas de la fecundidad. 

En la zona de Rojals (Tarragona) y en el abrigo 
del Más de Ramón de Bessó (Vilaseca, 1950: 375, 
fig. 9), se encuentra la figura de un toro (fig. 24), 
del que sólo se conserva la parte delantera del cuer
po, con cuernos en creciente, y varias flechas en el 
cuerpo. Frente a él se encuentran dos arqueros, uno 
de ellos en actitud de disparar el arco y el otro, 
quizás, después de haberlo disparado. Creo que es 
una escena «a posteriori», es decir, que los arque
ros fueron dibujados algún tiempo después que el 
toro. En todo caso, el hecho de encontrarse herido 
el toro por unas fledhas implica su aprovechamiento 
para simular un acto de caza. 
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FIG. 23. Primitiva escena 
de tauromaquia de Cogul, 
según ]ordá, parte de cuyas 
figuras se integraron después 
en la danza fálica. Versión 
realizada de acuerdo con el 

Laico de Almagro. 
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En el abrigo de la Vacada (Ripoll, 1961: lám. 
I, 61-70 y lám. VII, 3) existe una posible escena, 
en la que un toro, parado y en tensión, parece ha
ber avizorado a tres cazadores que se aproximan a 
él preparando sus arcos y corriendo (fig. 25). 

FIG. 24. Toro antiguo del Más de Ramón de BessÓ (Ro
jales) (s. Vilaseca). 

En el mismo abrigo (Ripoll 1961: p. 21, láms. 
I, 35-38 y VI, 3) tenemos una interesante escena, 
en la que una figura humana, que ha sido interpre
tada como arquero, se halla flanqueada por dos to
ros, uno de ellos herido en el lomo por dos flechas, 
y el otro, en actitud de pacer (fig. 26). La figura 
humana más que arquero podría ser una figura fe

menina, en lo que está de acuerdo el mismo Ri
poll. A ello parece convenir los dos apuntamientos, 
como de pechos, en el bajo tórax, la forma redon
deada de los glúteos, que acusan una cierta promi
nencia, el que las piernas se hayan pintado unidas, 
sin separación, lo que no está en consonancia con 
el modo corriente de representar a los arqueros, y 
una especie de resalte que se encuentra a la altura 
de las rodillas, que podría interpretarse como el 
borde de una falda; el palo que parece llevar en sus 
manos podría paralelizarse con el que lleva otra fi
gura femenina en su mano izquierda (Obermaier y 
Wernert, 1919: 58, fig. 35) de la Cueva de los 
Caballos. Pero tanto si la figura es masculina, co
mo si es femenina, la escena tiene un significado 
simbólico, ya que se lleva a cabo ante una repre
sentación de bucráneo, es decir, una cabeza de toro 
en posición frontal, que estudiaremos en el último 
apartado de este análisis. 

En la cueva Remigia (Ares del Maestre) (Por-
car, Obermaier y Breuil, 1935: p. 22, lám. XXV), 
en la 3.a cavidad hay una escena en la que un ar
quero disparando hacia abajo se encuentra por en
cima de un animal de «patas robustas y giba po
tente», con unos cuernos pequeños, que los autores 

dudan en atribuir al grupo de los alces y que para 
nosotros es un bóvido de aspecto tosco, que junto 
con el arquero integra una pequeña escena de ca
za. 

En la pared derecha de la 5.a cavidad del mismo 
yacimiento (Porcar. Obermaier y Proeuil, 1935: 37, 
lám. LXIX) se observa un gran bóvido que corre 
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FIG. 25. Escena de caza. Abrigo de la Vacada (s. Ripoll). 
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hacia abajo, con la cabeza desvanecida a causa de 
unas concreciones calcáreas, perseguido por un 
arquero que se halla a su derecha y a la altura de 
sus patas posteriores, con el arco tenso y pronto 
a disparar (fig. 27). 

En el Panel A del Abrigo IV del Cingle de la 
Gasulla (Ripoll, 1963: 18, lám. IV, 19 y 20) se 
ven dos grandes figuras las mayores del panel, un 
toro y un hombre, ambas de color vinoso, más vio-

abrigo VIII del mismo yacimiento (Ripoll, 1963: 
25 y 26, lám. XIX, 20 y 33). Se trata también de 
una figura humana y un posible bóvido, ambos de 
mayor tamaño que el resto de las figuras del abri
go, afrontados el uno al otro. Al bóvido le faltan 
los cuernos y las extremidades, y se halla atravesa
do su lomo por una serie de puntas de flecha. La 
figura humana, que por la anchura de sus caderas 
podría interpretarse como una mujer, se encuentra 

FIG. 26. Escena de mujer 
entre dos toros, frente a un 
bucráneo. Abrigo de la Va

cada (s. Ripoll). 

laceo en el toro, pero que por su tamaño y posi
ción parecen corresponder a una misma época, 
aunque no seamos capaces de descifrar la escena en 
que se hallan implicados. Quizás, una de las tantas 
escenas de «juegos con toros», que como veremos 
son frecuentes en este mismo abrigo y en el arte de 
estilo levantino (fig. 28). 

Otra escena que parece tener sentido análogo 
a la que acabamos de describir se encuentra en el 

ante el posible bóvido con los brazos abiertos y las 
piernas dispuestas de modo que los muslos están 
juntos mientras que el resto doblado por las rodi
llas parece en un mismo plano, una posición carac
terística de una danzante. Nos encontraríamos con 
una especie de danza o «juego» ante un animal, 
posiblemente bóvido (fig. 29). 

El carácter de danza o juego ante un toro de 
las dos escenas que acabamos de describir viene 
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confirmando por la presencia en el mismo abrigo 
de otra escena, que representa una danza sacra ( Jor-
dá, 1974) ante un simulacro de toro, que estudiare
mos en el último apartado. 

FIG. 27. Escena de caza de la V cavidad de Cueva Remi
gia (s. Forcar). 

En el abrigo del Más Blanc (Ares del Maestre) 
se encontró un toro y un fragmento de una figura 
humana, hallazgo prácticamente inédito (Beltrán, 
1968). 

Una posible escena de caza se encuentra en el 
abrigo de los Toricos, del Prado del Navazo (Alba-
rracín), en donde en el mismo centro del panel 
de los toros y en una especie de oquedad se en
cuentran, según Almagro (1960, fig. 415) dos ar
queros pintados de blanco y disparando a la de
recha, mientras que otros dos, uno en blanco y 
otro en negro, se dirigen a la izquierda, con inten
ción de disparar el arco el segundo. Estos arqueros 
creemos que se encuentran en relación con las fi
guras de animales de pequeño tamaño que les ro
dean y no con los seis grandes toros, que forman la 
primitiva «manada» y a la que ya nos hemos re
ferido (fig. 17). 

Otra escena en la que intervienen figuras feme
ninas y un posible toro se encuentra en la cueva de 
los Grajos (Cieza) (Beltrán, 1969, p. 42, fig. 17) 
y está constituida por dos mujeres, una de ellas en 
actitud de saltar sobre un cuadrúpedo de difícil 
identificación, aunque por lo desarrollado del cue
llo y aspecto de lo que queda del mismo, creemos 
poder interpretar como un posible toro. Se trataría 
de otro «juego con toro», que como hemos visto 
se nos presenta con cierta frecuencia en el arte de 
estilo levantino (fig. 30). 

Podemos observar que dentro de este apartado 
existen dos tipos de escena. Las de caza de bóvi-
dos y la de «juegos» con los mismos. Las escenas 
de caza, salvo las de Cueva Remigia, cuyos arqueros 
parecen acosar y perseguir al toro, son poco expre
sivas y, como hemos dicho, parecen escenas hechas 
en dos veces, es decir, que primero se pintó el toro 
y, posteriormente, cuando éste perdió su posible 
significación primitiva (como la que tendrían las 
figuras de toros aislados dentro de conjuntos ru
pestres, que ya hemos estudiado), se pintaron ca
zadores y las flechas clavadas en los toros, lo cual 
demostraría que se cazaba al toro salvaje. 

En cuanto al otro tipo de escena, los juegos con 
toros, es sin duda uno de los aspectos más notables 
que nos ha sido dado rastrear en nuestro análisis. 
Es posible que nos encontremos ante una versión 
hispánica y levantina de las tauromaquias o tauro-
kathpsaíai cretenses y que como éstas no eran otra 
cosa que juegos, muy populares, aunque a menudo 
se afirma que tenían «carácter sacro» (Nilson, 1941: 
276). El problema de la dependencia de los juegos 
levantinos respecto a los cretenses, estriba en la 
cronología que se atribuya a las pinturas levanti
nas, que como se sabe es muy diversa. Pero lo que 
resulta innegable es que en la Península Ibérica 
aparece un tipo de un «juego», en representaciones 
artísticas, que sabemos estuvo de moda durante la 
cultura minoica, juegos que, curiosamente, también 
nos son conocidos por representaciones artísticas, 
y que parecen depender de antiguos cultos al toro, 
que tienen su origen en el Neolítico anatólico y se 
extienden por todo el Mediterráneo, durante la 
Edad del Bronce. 

E) Representaciones simbólicas relacionadas 
con el toro. Reunimos aquí una serie de documen
tos, dispersos entre los yacimientos rupestres levan-
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FIG. 28. Posible escena de «juego con toro». Cingle de 
la Gasulla (s. Ripoll). 

tinos, que presentan elementos estrechamente re
lacionados con el toro, pero que no son evidentes 
representaciones táuricas, sino escenas en las que 
intervienen entes u objetos que por sus caracteres 
han de incluirse dentro de lo simbólico. 

En el abrigo de la Vacada (Ripoll, 1961: 21, 
lám. VI, 3) existe una extraña figura, a la que he
mos aludido en el apartado anterior por su proxi
midad y posible relación con la escena de la figura 
femenina entre dos toros (fig. 26). Se trata de una 
cabeza vista de frente, cuyos cuernos en creciente 
cerrado tienen las puntas abiertas, lo que les da un 
cierto aire liriforme, y tiene indicada, además, la 
oreja izquierda. Es representación sin paralelo en 
todo el estilo levantino, hasta el extremo de que 
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FIG. 29. Posible escena de «juego con toro». Cingle de la Gasulla (s. Ripoll). 
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Beltrán (1968: 121) la señala como «singular y 
anómala en el arte levantino, pudiendo representar 
una máscara». Ripoll (1961: 21) ya había señala
do lo anómalo de la figura y su carácter de repre
sentación aislada. La interpretación correcta de es
ta figura es, sin duda, la de un bucráneo, elemento 
de evidente origen oriental, y es posible que, si
guiendo a Blanco Freijeiro, esta representación es
tuviese relacionada con algún acto en relación con 

el toro (¿sacrificio?), pues «la cabeza o cornamen
ta de la res sacrificada adornaban los altares y se
ñalaban como distintivos característicos los lugares 
de culto» (1962: 170). Algo de esto podemos ras
trear —dentro del marco hipotético en que se des
envuelve toda interpretación en el terreno de la 
prehistoria— en el bucráneo de la Vacada, que, 
como hemos señalado, se encuentra situado cerca 
de una escena, en la que una mujer parece rodeada 
por dos toros, uno de ellos herido. 

Otra hipotética representación de bucráneo se 
encuentra en el barranco de Las Olivanas (Albarra-
cín) (Almagro, 1960: fig. 419). Se halla dibujada 
con trazo lineal, debajo de la figura del gran toro, 

y representa una cabeza con cuernos, abiertos y en 
creciente, visto de frente, pero con el resto presen 
tado en escorzo mediante las dos líneas del cuello. 
Tanto por su estilo lineal, como por su posición 
en el abrigo, disuena del resto de la composición, 
integrado por figuras completas, por lo que quizás 
podría considerarse como una representación es
pecial, de carácter indicativo, por lo que podría con
siderarse como bucráneo. 

En relación con la figura del bucráneo se en
cuentra una extraordinaria escena en el abrigo del 
Prado de Santamaría, en las estribaciones del mon
te Volasandero (Pedrajas, Soria) (Ortego, 1962: 
142, figs. 4 y 5) (fig. 31). Se trata de una amplia 
y compleja composición, de tipo esquemático lineal, 
en la que destaca un bucráneo, sobre cuyo cuerno 
izquierdo se encuentra una forma acorazonada con 
un pedicelo, que quizás represente un fruto (¿man
zana?). El bucráneo se encuentra limitado por dos 
trazos verticales y alrededor del mismo se ven unos 
tres grupos de representaciones. El de la derecha 
del espectador se halla formado por un creciente 
lunar y una serie de curvas encajadas, que pueden 

* <* *'#m? 
FIG. 30. Mujeres en un «juego con toro» (s. Beltrán). 

FIG. 31. Escena de culto 
al toro. Prado de Santa Ma
ría. Volasandero (s. Ortego) 
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representar una choza, un animal esquemático junto 
con otros trazos incompletos y por debajo una se
rie de doce pequeños trazos verticales. En el cen
tro y debajo del bucráneo se observan seis trazos 
verticales, el primero terminado en anzuelo y los 
dos últimos esquemas de la figura humana. El gru
po de la izquierda se halla formado por un cua
drúpedo con cola larga, que ha sido considerado 
como asno, aunque también podría ser un toro, 
sobre cuyo lomo apoya sus pies una figura antro
pomorfa con los brazos abiertos y dispuesto en án
gulo recto, de la parte media de su tronco surge 
un trazo curvado hacia arriba, cuyo perfil de cuer
no resulta evidente; ante las patas delanteras del 
animal se halla situada una figura rectangular, que 
podría representar una especie de pila, eschara u 
hogar. Todo el conjunto es poco comprensible da
do su esquematismo. No obstante, podemos obser
var en ella varios rasgos que pueden inducirnos a 
establecer una cierta intencionalidad de tipo sacro 
y en relación con el toro. Esos rasgos, más o me
nos hipotéticos, son: a) la presencia de un bucráneo 
entre dos trazos verticales, posibles estandartes, los 
cuales podrían señalar el acceso a un recinto en el 
que el toro desempeña un papel importante; b) el 
fruto sobre uno de los cuernos, que caracterizaría 
una ofrenda; c) el varón con el «cuerno» a la cin
tura, de pie sobre un bóvido, cuyos antecedentes 
religiosos es posible encontrar en el mundo orien
tal y mediterráneo (Beltrán, 1969); d) el posible 
receptáculo a los pies del toro, que podría represen
tar la pila de sacrificios, necesaria de acuerdo con 
la presencia de un bucráneo y e) los seis trazos de 
tipo esquemático, el primero de los cuales con su 
forma de gancho y los dos últimos esquemas hu
manos, conjunto que al parecer se halla estrecha
mente relacionado con el otro, ya que en el abrigo 
de Selva Pascuala se encuentra, cerca del toro ma
cho existente en el abrigo, otra serie de doce tra
zos con análogas figuras en forma de gancho y es
quemas humanos. Todos estos rasgos, a los que 
podríamos añadir otros de la parte derecha del 
abrigo, como la existencia de un creciente lunar y de 
una posible cabana, nos permiten inducir en el con
junto del Prado de Santa María una cierta estruc
tura religiosa basada en el toro. 

En el Cingle de la Gasulla (Ripoll, 1963) se se
ñaló hace tiempo una escena que fue caracterizada 
como religiosa por Ripoll y que nosotros hemos 
interpretado como danza ritual agrícola (Jordá, 

1974) (fig. 32). En ella la figura de un danzarín 
adorante parece realizar una danza, llevando en las 
manos dos bastones, y adoptando una posición in
clinada y reverente ante una figura antropomorfa 
que es sin duda el simulacro de un toro, o por me
jor decir, una representación humana revestida con 
los atributos del toro. Esta figura, apoyada sobre 

FIG. 32. Danza ritual agrícola ante un dios-toro, del Cin 
gle de la Mola Remigia (s. Ripoll). 

unas piernas humanas, presenta un tronco ventru
do y algo inclinado hacia adelante, que termina con 
un rabo; cerca del cuello nacen los brazos, entre los 
que aparece una lanza o posible arco. La cabeza, 
maciza y hocicada, con cuernos abiertos en crecien
te, parece postiza y como añadida a un tronco que, 
por lo que hemos dicho, se asemeja a un pellejo 
rellenado con alguna materia. En resumidas cuen
tas, que estamos ante un simulacro, imagen o re-
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presentación de un ser, que al ocupar en la esce/ia 
de la que forma parte una posible posición de pre
eminencia creemos que ha de tenerse como represen
tación —todo lo hipotética que se quiera— de una 
divinidad, que, revestida con los atributos táuricos, 
podríamos considerar, provisionalmente como un 
dios-toro. 

Otra representación antropomorfa revestida con 
los atributos del toro se encuentra en el abrigo de 
Racó Molerò (Ares del Maestre) (Ripoll, 1963: 53, 
lám. XXXV, 2). Un análisis detallado de esta figu
ra, de acuerdo con el calco de Ripoll, nos lleva a la 
conclusión de que nos encontramos ante otro simu
lacro del mismo e hipotético dios-toro, del cual se 
ha dibujado una silueta de trazo caligráfico y lineal, 
de tendencia esquemática (fig. 33). El tronco es un 

FIG. 33. Simulacro de dios-toro. Reno Mo
lerò (s. Ripoll). 

trazo vertical, ligeramente incurvado, de cuya parte 
superior arranca los brazos, de forma recta el de la 
derecha, en cuarto de círculo prolongado el de la 
izquierda; a la cintura va ceñido un faldellín de 
flecos o de tiras colgantes, una de las cuales podría 
ser interpretado como un miembro viril. Las pier
nas arrancan de la cintura y se abren como los dos 
trazos de un paréntesis, en tanto que un grueso 

trazo situado en la parte inferior podría ser con
siderado como un pie o como un apoyo. La cabeza, 
inserta en la prolongación del tronco, presenta un 
hocico vuelto hacia la derecha de la figura y sobre 
la frente aparece un solo cuerno, detrás del cual 
se perfila la testuz y el arranque del cuello. En las 
manos sujeta una lanza y algo que podría ser con
siderado como un arco. La tendencia esquemática 
del dibujo, la simplicidad y rigidez de los trazos 
del cuerpo y el aspecto realista de la cabeza, indu
cen a pensar que la figura reproduce un modelo 
real, es decir, una especie de maniquí o simulacro, 
cuya cabeza es la de un toro. Nos encontraríamos, 
pues, con la imagen del dios-toro a que antes nos 
referíamos. Ripoll (1961: 53) ya puso en evidencia 
el paralelismo existente entre esta figura y la del 
hombre-toro del Cingle de la Gasu'lla, a quienes 
considera «brujos». 

En una revisión llevada a cabo recientemente 
en el abrigo de la Peña del Escrito (Villar del Hu
mo) hemos encontrado una escena compleja y su-
gerente, que creo arroja alguna luz sobre el tema 
que estamos tratando (fig. 34). Se halla integrada 
por cuatro figuras; dos de ellas, situadas hacia la 
derecha del abrigo, parecen representar a una figu 
ra femenina que intenta sujetar a un animal, posi
blemente un ternero; en la parte central se encuen
tra una tercera figura, situada a nivel más alto que 
las restantes, cuya interpretación es difícil, aunque 
parece tratarse de un ser humano, con cabeza pe
queña con una especie de trenza, brazos abierto1; 
en arco, el tronco caligráfico, cuya parte inferior 
resulta problemática, aunque bien puede ser una 
especie de gran falda, que quizás forme parte de un 
traje de ceremonia; debajo de la mano derecha se 
observa un dibujo oval, terminado en su parte su
perior por una especie de cruz, que no sabemos qué 
significado pueda tener. La última figura, situada a 
la izquierda, representa una cabeza de toro que se 
apoya sobre dos trazos verticales, de cuya parte su
perior surgen unos trazos, quizás posibles brazos. 
La semejanza de esta figura con la de Racó Molerò 
es evidente y viene a confirmar el carácter de simu
lacro de las mismas. Esta escena podría referirse a 
un acto de ofrenda, llevado a cabo ante un simula
cro de dios-toro en presencia de una sacerdotisa 
(?), que introduciría a la oferente y a la ofrenda. 
No obstante, apuntamos nuestras reservas sobre es
ta interpretación. 

Un ejemplo extraordinario de estos simulacros 
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de toro (fig. 35) que estamos analizando se halla 
en el covacho II de La Sarga (Alcoy, Alicante) (Bel-
trán, 1974: 21, fig. 7). Ha sido descrito como fi
gura humana, aunque los rasgos que caracterizan 
su cabeza, como la presencia de una especie de ho
cico y una frente ancha y redonda de la que salen 
dos cuernos ligeramente arqueados y puntiagudos, 
parecen asegurar que nos encontramos ante la ca-

curva con las puntas hacia abajo, que ofrece gran
des semejanzas con otra que se encuentra en la as-
cena del Prado de Santa María (Soria), a la que 
antes nos hemos referido, que presenta un bucle 
más pequeño en el interior de los otros dos, que 
he interpretado como «choza» o quizás «puerta» 
de un recinto. El hecho de que la «choza» de La 
Sarga esté pintada con un tono rojo más claro que 
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FIG. 34. Escena de culto al toro. Vena del Esento {s. 

beza de un toro, que se halla coronando una ex
traña silueta, en la que se distinguen a modo de 
brazo colgante, una serie de trazos sin orden apa
rente que parecen formar la parte superior del tron
co y lo que Beltrán define como pelvis y que pu
diera ser una especie de horquilla sobre la que se 
sostiene la figura. A un lado y a otro se observan 
largos trazos, más o menos verticales que parecen 
enmarcar al simulacro referido, Pero lo curioso y 
verdaderamente interesante es que en la zona in
ferior derecha de lo que creemos simulacro de toro 
se encuentra una figura en forma de ova de doble 

el del simulacro podría dificultar un tanto esta in
terpretación, pero de todos modos hemos de admi
tir que el hecho de que en dos abrigos tan alejados 
entre sí, como los que nos ocupan, se encuentren 
junto a símbolos o imágenes del toro otros elemen
tos análogos por figura y disposición, ofrece sin lu
gar a dudas base suficiente para establecer parale
los entre las escenas representadas. Me inclino, 
pues, a sostener la interpretación de que posible
mente nos encontremos con representaciones de 
«chozas» o de «puertas» de acceso a recintos sa
cros en relación con el toro y su posible cufrn 
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Este tipo de figura humana con cuernos se da 
también en el arte esquemático, como se ve en el 
abrigo III de la Mortaja, o de los Cortijos (Breuil, 
1935: 55, fig. 26) en el que se ve un hombre con 
cuernos liriformes y brazos abiertos y levantados. 
Sin embargo, dentro de este estilo son muchas las 
figuras humanas con cuernos, que en mudhos casos 
pueden ser cascos de cuernos. 

ño—, opinión que no creo viable, ya que no es 
concebible que se pintase primero una figura de 
mujer incompleta para encerrarla «a posteriori» 
dentro del espacio delimitado por los cuernos del 
toro. En todo caso pudo más bien ocurrir lo con
trario, como nos demuestra el hedho de que la fi
gurilla se quedase sin piernas. Esta asociación del 
toro con una figura femenina no es única, como 

FlG. 35. Simulacro de dios 
toro, junto a posible choza 

(s. Beltrán). 
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Todavía podemos incluir dentro de este apar
tado una representación original por su evidente 
simbolismo. Se trata de la gran figura de toro, que 
ya hemos estudiado en Minateda (Breuil, 1920: 
lám. I), que entre sus cuernos presenta una figu
rilla femenina, que carece de extremidades inferio
res, que Breuil considera incursa en 7.a fase —-de 
color «rojo castaños unido—, en tanto que la del 
toro pertenecería a la 10.a fase —de tono casta-

hemos visto, por lo que me inclino a considerar que 
nos encontramos ante una posible representación 
sacra. 

Todas las figuras analizadas dentro de este apar
tado ofrecen como característica común su desta
cada tendencia a ser representaciones simbólicas. 
El bucráneo, los antropomorfos con cabeza de to
ro, el personaje de pie sobre un animal, las dan
zas rituales, los ofertorios o posibles sacrificios y 
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la relación toro-mujer, son sin duda la expresión de 
una serie de simbolismos relacionados con el toro, 
rasgos éstos que parecen insertarse en una estruc
tura sacra semejante a otras que encontramos den
tro del mundo antiguo en el Mediterráneo Orien
tal. La relación toro-mujer y el bucráneo son tan 
antiguos como el Neolítico anatólico; la imagen de 
una divinidad con cuernos se encuentra ya en Me
sopotamia, en Egipto y en Chipre, a la que se ha
cen ofrendas y sacrificios; las escenas de presenta
ción ante una divinidad se multiplican en los ci
lindros sellos mesopotámicos, etc., todo ello nos 
conduce a suponer que los documentos analizados 
forman parte de una estructura religiosa, cuyo mo
delo vamos a intentar esbozar en las líneas siguien
tes. 

I L LOS RASGOS DE UN POSIBLE CULTO AL TORO 

Los abrigos rupestres con representaciones táu
ricas, que acabamos de analizar, son unos 36, de 
los cuales diez pertenecen al estilo esquemático, 
en tanto que el resto forman parte del conjunto ru
pestre levantino. Por lo que respecta a su ubicación 
geográfica hay que tener en cuenta que, aproxima
damente, la mitad de los abrigos esquemáticos se 
encuentran muy próximos a la zona propia del arte 
levantino, mientras que la otra mitad (cueva del 
Arco, en Cádiz; la Graja, en Jaén; Castillo II, Ro-
driguero y Rabanero, en Ciudad Real), ocupan una 
posición marginal y más al occidente. Esto significa 
que el mayor número de yacimientos con figuras de 
toro se encuentra asentado dentro del territorio 
propio de estilo levantino (Beltrán, 1968). Estos 
27 yacimientos representan, poco más o menos, la 
cuarta parte de los abrigos rupestres levantinos y las 
figuras de toros en ellos representadas ascienden a 
casi un centenar. 

También hay que señalar, como se deduce de lo 
estudiado, que son numerosos los abrigos en los 
que se encuentran varias figuras de toro, como su
cede en el abrigo de la Vacada o en el de Minate-
da. Todo ello induce a suponer que si verdadera
mente existió un culto al toro, éste se localizó pre
ferentemente dentro dell área levantina con una dé
bil penetración hacia la zona central andaluza, he
cho éste que hay que tener en cuenta a la hora de 
tratar de situar estos elementos religiosos dentro 
de un contexto cultural. 

Las representaciones de toros, bien como ele
mento solitario, bien aislado entre otras figuras de 
un conjunto, se nos aparecen casi siempre como 
figuras de grandes dimensiones y atributos bien de
finidos, aunque no es frecuente que se represente 
el miembro fecundador. Estas figuras no respon
den, a mi modo de ver, a un simple capricho de 
los artistas, sino a una necesidad. Se representa al 
toro, entre muchas razones, por ser el exponente 
de una forma socioeconómica de vida ligada estre
chamente a dicho animal. Ya hemos señalado an
teriormente que las representaciones de «manadas» 
han de relacionarse con una actividad ganadera. Si 
a ello unimos que entre los pueblos del arte levan
tino se perciben los rastros de una agricultura rudi
mentaria (Jordá, 1971) y que el pastoreo está ates
tiguado en dicho arte (Ortego, 1968; Jordá, 1975), 
es lícito admitir que nos encontramos ante la ex
presión plástica de un estado económico agropecua 
rio integrada dentro de una estructura social. En 
otro lugar (Jordá, 1975) he intentado diseñar los 
rasgos de esta estructura, que en algún abrigo ru
pestre (Molino de las Fuentes, Nerpio) parece ins
cribirse dentro de los estudios paleourbanos, aun
que estas agrupaciones, como parecen sugerir las 
«manadas» de los abrigos turolense y manchegos 
debieron de ser dimensiones .reducidas, quizás al 
deas o burgos, en los que familias ampliadas, cla
nes o pequeñas tribus, vivirían dedicadas a la ex
plotación de la tierra y del ganado vacuno. Esta 
conclusión se contradice con la opinión ampliamen
te extendida entre nuestros prehistoriadores de que 
los pueblos autores del arte levantino eran cazado
res, con alguna agricultura rudimentaria (Beltrán, 
1968). Sin embargo, la caza debió de ser para aque
llos pueblos una actividad económica en cierto mo
do secundaria, como parece apoyar el hedho de que 
entre más del centenar de abrigos rupestres levan
tinos (Beltrán, 1968) sólo se encuentren escenas de 
caza en 24 (Blasco, 1974) con unas 43 escenas ve
natorias; compárense estas cifras con las de los 27 
abrigos, dejando aparte los 9 esquemáticos con re
presentaciones táuricas, y con-cerca del centenar de 
figuras entre toros solitarios, «manadas» y escenas, 
y fácilmente se comprobará que no todo era caza 
en el -mundo del hombre levantino. 

Si los toros aislados o en «manadas» pueden 
inducirnos a plantear un «status» de vida socioeco
nómico distinto del corrientemente aceptado por 
nuestros estudiosos, las escenas en las que encon-
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tramos figuras de toros en relación con el hombre 
nos plantean la necesidad de buscar la correspon
diente estructura religiosa que convenga a tal «sta
tus». En la actualidad no nos es posible hablar de 
economía y sociedad sin tener en cuenta la religión, 
ya que ésta se encuentra implicada en la misma 
estructura de la que forman parte la sociedad y la 
economía. 

En relación con estas escenas y para su mejor 
comprensión, creo que se han de separar aquellas 
que son propiamente venatorias de las que hemos 
denominado «juegos con toro». Las primeras apare
cen localizadas preferentemente en los abrigos del 
Maestrazgo y de Teruel, no encontrándose en la 
zona meridional de este arte. Responden, como es 
lógico, al tipo general de escena venatoria propia 
de este estilo, pero es interesante señalar que las 
figuras de toro objeto de la caza son siempre de 
mayor tamaño que la de los cazadores, los cuales, 
proporcionalmente, suelen ser de tamaño muy re
ducido, aunque naturalmente exista alguna excep
ción, como en el abrigo de la Vacada. Es difícil 
rastrear en estas escenas una intencionalidad sacra 
y más bien me inclino a creer que el toro, en cier
tas zonas, pudo ser objeto de caza, por lo menos 
eso inducen a pensar las escasas escenas de este 
tipo. También la diferencia, desproporcionada, de 
tamaño entre cazadores y toros podría obedecer 
a que las figuras fuesen pintadas en épocas distin
tas. 

Las escenas de «juego con toro», como ya he 
apuntado antes, ofrecen un evidente carácter pro
fano, aunque no creo posible desligarlas del todo 
de una cierta dependencia y relación sacras. Estas 
escenas se encuentran entre aquellos pueblos que 
han tenido una religión vinculada estrechamente al 
toro. Recuérdese que en uno de los frescos de 
Ohatal Huyuk (Mellaart, 1967, fig. 52), se encon
tró una pintura con la representación de un hom
bre que parece correr junto a un toro, escena que 
podría ser el antecedente más remoto de este tipo 
de juegos. Ya hace algunos años (Jordá, 1966) se
ñalé el origen de estas escenas en el mundo anató-
lico y el parentesco de las mismas con las que nos 
ofrece la cultura minoica y recientemente (Jordá, 
1974) he señalado nuevas escenas que deben de 
ser incluidas dentro del tipo que analizamos, para 
las cuales no es posible pensar en un origen penin
sular. Los recientes estudios de Fortea sobre el 
Epipaleolítico del área mediterránea española 

(1973) y acerca del conjunto pictórico de Cantos 
de la Visera II (1974), plantean la posibilidad de 
la existencia de un arte abstracto y lineal anterior 
al arte de estilo levantino, que necesariamente ten
dría que ser, como muy antiguo, neolítico en sus 
orígenes, y por tanto ligado a las corrientes artísti
cas creadas durante el neolítico en torno al Medi
terráneo oriental. Si tenemos en cuenta que desde 
Anatolia llegaron a nuestra Península los elemen
tos básicos de una agricultura cerealista (Hopff, 
1966), dejando aparte otros elementos neolíticos. 
creo que es posible postular también un origen se
mejante para la ganadería de vacuno, con lo que 
de aceptarse tendríamos en cierto modo una cierta 
relación de dependencia entre las representaciones 
de toros levantinas y las anatólicas, sirviendo de 
puente el mundo cretense. Es éste un indicio más 
que añadir a otros que hemos ido estudiando en 
estos últimos años (Jordá, 1971. 1974 y 1975) que 
parecen señalar un origen mediterráneo y oriental 
de nuestro arte rupestre de estilo levantino. 

Si en las representaciones analizadas anterior
mente, que corresponden a nuestros cuatro prime
ros apartados, hemos podido destacar una serie de 
rasgos culturales que inducen a pensar que el toro 
ocupó dentro de los pueblos del Levante español 
un papel importante en su economía y en sus jue
gos profanos, las escenas que hemos estudiado en 
el último apartado nos ofrecen una serie de nuevos 
rasgos que hemos caracterizado de simbólicos, ya 
que no parecen referirse a una acción desarrollada 
y narrada de un modo realista, como una cacería, 
una batalla, un juego, etc., sino a una representa
ción compleja, en la que junto a elementos pura
mente narrativos encontramos otros que pertene
cen a la categoría de lo metafórico. Así, el bucrá-
neo sustituye al toro y es al mismo tiempo el pri
mer escalón de un símbolo: los cuernos, que más o 
menos esquematizados serán la representación ideal 
del toro. 

Los dos indudables bucráneos que hemos seña
lado se nos aparecen integrados en escenas. En la 
del Prado de Santa María es evidente que nos en
contramos ante una «acción» en la que intervienen 
varios personajes reunidos ante un bucráneo, cuyo 
carácter simbólico viene acentuado por encontrarse 
situado frente a una figura varonil, pertrechada 
con un cuerno y puesta de pie sobre un posible 
bóvido. Tanto si se acepta, como si no, mi inter
pretación de que nos encontramos ante un posible 
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acto de ofrenda con sacrificio, la realidad es que la 
escena desborda los límites de lo puramente pro
fano para situarse dentro del esquema de una ce
remonia ritual, en la que los elementos simbólicos 
ocupan un lugar destacado, lo que induce a pensar 
que nos encontramos ante una escena de carácter 
sacro. Algo semejante ocurre en el abrigo de la 
Vacada, en donde la figura femenina situada entre 
los dos toros parece dirigirse hacia el bueráneo, 
escena que habría que poner en relación con la 
ceremonia previa a uno de los «juegos con toro», 
con lo que éstos, al modo de los cretenses, tendrían 
un carácter profano, como de fiesta popular en ho
nor de una divinidad táurica. La escena de Mina-
teda, de la figurilla incompleta de mujer entre los 
cuernos del gran toro, viene a reforzar esta rela
ción mujer-toro, a la que ya hemos aludido en otro 
trabajo (Jordá, 1975). 

Una mayor significación religiosa tienen, a mi 
entender, las figuras, antropomorfas o no, que os
tentan una cabeza de toro. Su carácter de simula
cro o imagen ha quedado suficientemente confirma
do con la representación de la Peña del Escrito. 
Parece indudable que nos encontramos ante una 
figura sacra, que o bien se nos aparece aislada (Ra-
có Molerò), bien forma parte de una escena de 
ofrenda (Peña del Escrito), o se encuentra presi
diendo el homenaje mímico-danzante de un posible 
agricultor (Cingle de la Gasulla). Esta figura tiene 
claros antecedentes orientales y mediterráneos, que 
se pueden rastrear desde el antropomorfo revestido 
de toro de las placas del arpa de Ur (Schmókel, 
1955, fig. 31, lám. 139) hasta la graciosa figura 
del dios cornudo de Enkomi (Dikaios, 1969). Si 
en otros abrigos levantinos hemos señalado la exis
tencia de «escenas de presentación ante la divini
dad», lo que hace posible y hasta evidente la exis
tencia de éstas en las representaciones levantinas, 
¿por qué no aceptar que estos simulacros revesti
dos con los atributos del toro son sin duda repre
sentaciones de un posible dios-toro? 

Todos estos rasgos, producto de nuestro largo 
y reiterado análisis, nos dan pie para plantear un 
modelo, cuyos elementos básicos serían los siguien
tes: 

1.° Entre los pueblos afectos al arte levantino 
existía una economía agrícola-ganadera, que se com

plementaba con la caza. Estas gentes, que vivían 
en aldeas o pequeños burgos, practicaban la gana
dería del toro, animal que rara vez se integra en 
una escena de caza. También poseían rebaños de 
cabras (Jordá, 1974). 

2.° La presencia en numerosos abrigos de fi
guras de toro, solitarios o aislados dentro de con
juntos pictóricos, revelan la existencia de unos fac
tores distintos de los puramente económicos, que 
nos demuestran una cierta suioervaloración del to
ro. Aunque en estas figuras no se encuentren indi
cios de que se les tributase una especial veneración, 
sin embargo, su situación aislada, el hedho de que 
en algunos casos fuesen repintadas y en otros trans
formadas en ciervos, induce a pensar que en cier
tos momentos y en algunos abrigos pudieran ser 
objeto de cierta atención cultual. 

3.° La presencia de «juegos con toro», cuya 
ascendencia mediterránea es evidente, parece estar 
en relación con ciertas costumbres profanas y po
pulares que dependen, en cierto modo de posibles 
cultos al toro. 

4.° La representación de elementos simbóli
cos —bucráneos—, simulacros antropomorfos reves
tidos con los atributos del toro, danza ritual ante 
uno de estos simulacros, escenas de sacrificio o de 
ofrenda, figuras femeninas (servidoras o deidades) 
unidas o relacionadas con toros, nos muestran la 
presencia de elementos que hemos de considerar 
como sacros y vinculados estrechamente a un culto 
al toro, del cual, posiblemente, se nos ofrece su 
representación como divinidad en una serie de si
mulacros. 

Podemos, pues, concluir nuestra investigación 
señalando que dentro del arte levantino encontra
mos una serie de elementos que nos permiten re
construir el modelo religioso de un posible cul
to al toro, inserto en una estructura socioeconómi
ca de tipo agrícola y ganadera, cuyos antecedentes, 
corno hemos ido señalando, hay que buscar entre 
los pueblos que colonizaron nuestra Península y la 
incorporaron a la nueva economía de producción 
y acumulación de bienes y a una vida social de ca
rácter paleourbano. 
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